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    Prefacio


    He visto, desde niño, iglesias de variadas clases y tamaños. Desde las muy pequeñas en los floridos campos de la Patagonia, Argentina, hasta las muy grandes en la cosmopolita ciudad de Buenos Aires. Pasando por las más dinámicas en Managua, Nicaragua, a las que apenas sobreviven en ciertos lugares de Honduras. He charlado con pastores veteranos en Ciudad de México y predicado en iglesias rurales del Salvador. He visitado iglesias indígenas en las montañas de Ecuador como también citadinas en Los Ángeles, California. He ido a algunas catedrales evangélicas vacías en Europa y participado en estudios bíblicos en chozas repletas de nativos en África.


    En base a estas experiencias, siempre me aguzó entender por qué algunas iglesias crecen y prosperan en el ministerio mientras que otras decaen y a veces hasta se cierran. ¿Por qué algunas congregaciones son efectivas y otras no? Siempre sospeché que hallaría alguna respuesta cuando estudiara la materia con seriedad, pero nunca imaginé que me tocaría aprender bajo el fuego mismo del ministerio y la fundación de iglesias. Así comienza mi interés en el crecimiento de las iglesias.


    El concepto de iglecrecimiento y el movimiento que se identifica con ese nombre han generado más discusión entre el liderazgo eclesiástico que casi cualquier otro tema en los últimos cincuenta años. No nos sorprende, pues, que también genere considerables controversias, ya que toca asuntos que todo cristiano discute consciente o inconscientemente en algún momento. Puesto que es una disciplina bastante reciente —y que se enseña en casi todos los seminarios institutos bíblicos reconocidos


    .0―, le queda mucho por investigar y descubrir, aunque ya nos ayuda a entender por qué algunas iglesias crecen mientras otras permanecen estancadas. El iglecrecimiento se desprende de la teología a través de la rama de la misionología, combinando los principios bíblicos del crecimiento congregacional con algunos conceptos de las ciencias sociales. Provee teorías razonables para entender las funciones vitales de cualquier iglesia y da consejos prácticos para ayudar a fortalecerla.


    El crecimiento de la iglesia solo lo da Dios mediante el Espíritu Santo y su Palabra, aunque como instrumento del Señor, ella necesita reflexionar acerca del papel que juega en la extensión del reino. El libro de los Hechos describe una iglesia viva y dinámica a la que el Señor añadía cada día los que habían de ser salvos. Pero Dios no salvó a esa gente en un vacío. Él dotó a la iglesia con poder a través del Espíritu Santo y le prometió edificarla. Confiados en esa promesa, los discípulos realizaban la labor a la que fueron llamados. Evangelizaban e incorporaban a la iglesia aquellos que Dios les tenía preparados. Hoy la iglesia continúa esta labor con la expectativa de que cuando el Señor regrese la halle ocupada en los asuntos del Padre.


    El iglecrecimiento, por otro lado, es integral cuando promueve una perspectiva total en la que todas las partes intervengan en busca de un crecimiento de la iglesia dentro del marco general de los propósitos de Dios para el mundo, la humanidad y el cosmos. Por ello toma el reino de Dios como punto de partida y promueve su extensión en todas las esferas de la vida con el impacto del evangelio de Jesucristo.


    El libro que tiene en sus manos intenta aclarar lo relacionado con iglecrecimiento a un nivel introductorio, desde una perspectiva crítica constructiva, así como proveer algunos de los principios fundamentales para una mayor efectividad ministerial y el crecimiento de la iglesia. Algunos de estos conceptos han sido o son implementados en una iglesia local creciente y surgen tanto de la teoría como de la práctica.


    Como profesor de iglecrecimiento y fundador de una iglesia que emplea el programa académico de FLET, recomiendo sin reservas dicho programa para preparar líderes. Además, es nuestra oración que usted utilice algunos de los principios que aprenda de este libro para la gloria de Dios y la extensión de su reino.


    Juan Wagenveld

    Agosto, 2000

    San Juan, Puerto Rico


    “Basta un segundo para ser un héroe, pero hace falta toda una vida

    para forjar un hombre de bien.”



     

  


  
    Lección 1– Definición de iglecrecimiento


    ¿Quién no conoce una iglesia en la vecindad que durante diez o más años ha estado estancada con unas treinta o cuarenta personas de las mismas cuatro o cinco familias que asisten a los cultos cada domingo? Claro está que desean alcanzar a su comunidad con el mensaje de salvación y, sin duda, quieren crecer. Es posible que usted sea miembro de una iglesia que ha crecido en los últimos años y que busca una mayor organización para sustentar y mantener ese crecimiento.


    Quizás asista a una congregación que alguna vez fue saludable y firme, pero que actualmente padece un decrecimiento significativo y ha dejado a muchos miembros decepcionados, al pastor frustrado, al tesorero sin trabajo y a los líderes rascándose la cabeza sin saber qué hacer para volver a aquella “época de oro”. O tal vez se decidió a fundar una iglesia nueva para su denominación o concilio y quiere prepararse para esta ardua tarea. Cada una de estas situaciones y muchas otras que se les presentan a los que trabajan en la iglesia, son las que animan a estudiar los principios del iglecrecimiento. Ciertamente, esta es una disciplina fascinante y merecedora de estudio.


    El término iglecrecimiento, derivado de las palabras “iglesia” y “crecimiento”, indica de por sí que trata acerca del crecimiento de la iglesia de Jesucristo. No es un tema nuevo, pero sí uno que despierta el interés de más y más personas que sirven como pastores o líderes en la iglesia local. Mientras existan iglesias y ministerios, el estudio de su crecimiento tendrá vigencia. La iglesia buscará las formas más efectivas de conducir su actividad ministerial hasta que Cristo venga de nuevo, “a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo” (Efesios 4:12). La iglesia intentará diversas maneras de profundizar su función apostólica siendo obediente a Dios en lo que respecta a su Gran Comisión cuando dice: “Id, y haced discípulos a todas las naciones” (Mateo 28:19), y cuando nos ordena “ser testigos hasta los confines de la tierra” (Hechos 1:8). El iglecrecimiento concierne a todo cristiano y en particular a los líderes eclesiásticos.


    El estudioso del iglecrecimiento se asemeja mucho al agricultor que prepara la tierra, planta la semilla, abona el lugar sembrado, cuida el árbol y lo riega, para luego cosechar su fruto y disfrutarlo. El agricultor sabe que Dios es el que controla la naturaleza y da el crecimiento. Pero también sabe que si no sale a trabajar y a plantar la semilla en la temporada de siembra, no podrá esperar nada el día de la cosecha. Además, tiene a su disposición todo el conocimiento de los agricultores que vinieron antes que él. También se beneficia de aquellos que trabajan en los laboratorios creando nuevas variedades de semillas, o los que estudian la composición de la tierra, crean los fertilizantes y pesticidas, analizan los ciclos climáticos, y proponen nuevas metodologías basados en experimentos. El agricultor busca siempre mejorar sus procesos de cultivo y añadir calidad y abundancia a su producción.


    El que trabaja en la viña del Señor sembrando semilla espiritual también sabe que Dios es el que edifica su iglesia y que es el único que “añade los que han de ser salvos” (Hechos 2:47). Además, sabe que Dios le ha dado talentos y dones, sabiduría e inteligencia “en ciencia y en todo arte”(Éxodo 31:3) para realizar la obra a la que es llamado. Sabe que tiene una responsabilidad ante Dios de plantar, regar, abonar y cosechar. Constantemente buscará la forma más provechosa de realizar esta tarea con efectividad y excelencia. Así como el agricultor, empleará la experiencia de los que lo antecedieron. También tiene a su disposición los estudios de los teóricos, los resultados de las investigaciones científicas, los relatos de otros que pasaron por lo mismo, y las propuestas de principios y metodologías experimentadas por otros. Siempre buscará estar al tanto de los principios bíblicos del iglecrecimiento que le ayuden a mejorar su cultivo.


    Como en toda materia, hay propuestas buenas y malas. Más de una vez una nueva semilla diseñada en el laboratorio para cierto clima en particular ha fallado. En más de una ocasión una rotación particular de cultivos sugerida por un “experto” ha fracasado. Pero eso no le resta al hecho de que mucho se ha avanzado gracias a buenas propuestas que sí revolucionaron la agricultura que conocemos hoy. Lo mismo se puede decir del iglecrecimiento. Hay estudios y consejos buenos y malos sobre este tema. Lo que falta es discernimiento espiritual y un buen entendimiento de la materia para captar la diferencia. Pero en ningún momento debemos rechazar al iglecrecimiento como materia sólo porque algunas propuestas hechas en el pasado hayan sido negativas. Hablaremos más de esto en la sección de conceptos erróneos de iglecrecimiento.


    Inquietudes que plantea el iglecrecimiento


    El iglecrecimiento trata de responder las preguntas básicas que todo obrero cristiano se formula en algún momento de su ministerio. Este libro intenta elucidar algunas respuestas introductorias a estas inquietudes y preguntas:


    •¿De qué manera debemos realizar el ministerio al que Dios nos ha llamado?


    •¿Qué debemos hacer para que la iglesia crezca y sea saludable?


    •¿Cómo podemos ser más efectivos al desarrollar la misión de la iglesia?


    •¿Cómo querrá Dios que distribuyamos nuestro tiempo?


    •¿Qué resultará más sin que condicionemos el mensaje del evangelio?


    •¿Debemos enfatizar la calidad o la cantidad?


    Propósito


    El propósito de esta obra es explicar las bases bíblicas e históricas del iglecrecimiento, corregir ciertos conceptos erróneos acerca del tema desde una perspectiva autocrítica, sugerir varios esquemas organizativos para mayor efectividad ministerial, y definir algunos de los principios descubiertos en los estudios más recientes.


    Objetivos


    Confiamos en que el participante, al concluir este estudio, podrá entender los temas fundamentales del iglecrecimiento, reflexionar en sus aspectos principales, así como poner en práctica algunos principios universales útiles para la iglesia local. Intentamos entender bien la teoría para entonces llevarla a la práctica. Es posible que después de esta introducción al iglecrecimiento desee averiguar más del tema e iniciar su implementación. Cualquier beneficio que usted o su iglesia obtenga de este estudio debe redundar para la gloria de Dios y la extensión de su reino.


    Diversos conceptos acerca de iglecrecimiento


    Para comenzar, debemos analizar algunos conceptos utilizados para describir el iglecrecimiento:


    1.El autor Carlos Miranda, citando la constitución de la Academia de Iglecrecimiento dice que:


    “El iglecrecimiento es la ciencia que investiga la implantación, multiplicación, funcionamiento y salud de las iglesias cristianas, específicamente en lo relacionado a la implementación de la Gran Comisión de “hacer discípulos a todas las naciones” (Mateo 28:19). Iglecrecimiento es simultáneamente una convicción teológica y una ciencia aplicada, que trata de combinar los principios eternos de la Palabra de Dios con los conocimientos contemporáneos de las ciencias sociales y de la conducta humana”.1


    Observemos que esta definición combina los principios bíblicos con los sociológicos. Esto quiere decir que se aplican los patrones de la Biblia usando también el conocimiento del ser humano en su sociedad tal como Dios lo creó. Por ejemplo, usted funda una iglesia en una zona céntrica de la ciudad, aunque de alta criminalidad, porque entiende que el Señor ―mediante su Palabra―, lo está llamando a ministrar a la gente en esa área. Es probable que ilumine el estacionamiento y los alrededores de la iglesia, considerando el dato sociológico de la criminalidad. Además, usted sabe que la gente quiere que su automóvil esté seguro o que las familias se sientan resguardadas cuando bajan del autobús en frente de la iglesia. En este sentido, usted estaría utilizando cierto conocimiento de la sociedad y, por ende, del ser humano para desarrollar la comunidad de fe a la que el Señor lo llamó.


    La Palabra de Dios es nuestra fuente primaria de principios en cuanto al crecimiento de la iglesia cristiana. La motivación y el impulso misionero surgen de los propósitos de Dios según están revelados en las Sagradas Escrituras. La tarea de la iglesia tiene su origen en los mandatos de nuestro Señor Jesucristo. El pueblo de Dios, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, es la herramienta que Dios usa para lograr sus cometidos. Somos instrumento suyo para darle honor y gloria.


    A eso se añade lo que podamos aprender de la creación de Dios, en manera especial lo que a la sociología y la teoría organizacional respecta. Es nuestra premisa que toda ciencia correcta pertenece a Dios. Por lo tanto, la sociología debe ponerse a disposición de los designios divinos para con su iglesia. Tomemos un ejemplo del mundo de la medicina para aclarar este punto. La Biblia proporciona en sus páginas algunos datos al respecto, como cuando Pablo le da consejos a Timoteo en cuanto a su estómago y sus frecuentes enfermedades (1 Timoteo 5:23). También suele enseñarse que Lucas, autor del evangelio y del libro de Hechos, era un médico de profesión. Sin embargo, la Biblia no es un libro de medicina.


    Aun cuando proporciona principios básicos y eternos que pueden y deben influir en cómo un médico practica su profesión y cómo trata a sus pacientes, la Biblia no nos detalla el modo en que debe realizarse una operación quirúrgica para sanar a alguien de una hernia. Así mismo nos dice mucho acerca del crecimiento de la iglesia, pero no nos da todos los detalles de cómo, cuándo, dónde y qué es lo que hay que hacer para implementar o promover el crecimiento de una congregación.


    Es en su creación, por tanto, que Dios nos da los datos y los principios que complementan, en forma secundaria, lo que ya discernimos en su Palabra. Es así como debemos entender el uso práctico y sabio de la sociología y otras materias como las teorías organizacionales. En ningún caso pueden ellas contradecir o superar a las verdades bíblicas. De la misma manera que el médico cristiano ora por su paciente y luego hace todo lo posible por aliviarle el dolor, el obrero cristiano basa sus prácticas de iglecrecimiento en la Palabra de Dios y en todo conocimiento ―sociológico, sicológico u otro―, que pueda redundar para la gloria de Dios y para realizar sus propósitos divinos en Su Iglesia. El que menosprecia la idea de usar el conocimiento de otras disciplinas o materias para la gloria de Dios, las relega al uso del enemigo.


    2.El autor Fred Smith dice:

    “La ciencia del iglecrecimiento puede ayudar a descubrir por qué creció una iglesia mientras otra declinaba. Tal ciencia diagnostica la salud de una iglesia y receta el remedio para su recuperación espiritual, y el crecimiento dinámico en el caso de la otra. Esa ciencia llama nuestra atención a los principios bíblicos, por medio de los cuales una iglesia puede crecer. Es una hipótesis que la iglesia que practica estos principios bíblicos crecerá tanto cuantitativa como cualitativamente”2


    Esta definición enriquece el tema empleando un lenguaje que diagnostica la salud de la iglesia como organismo que es, y enfoca tanto su vitalidad como sus posibles enfermedades espirituales y errores eclesiásticos. Esto le proporciona al estudiante de iglecrecimiento algunas maneras de entender, detectar y sanar esas alteraciones, a la vez que le provee modos de medir el crecimiento de la iglesia, en cantidad y calidad, así como también formas de proyectar el crecimiento para el futuro.


    Smith habla, por ejemplo, de la enfermedad de la “koinonitis”, a la que añado intensidad, “koinonitis aguda”. En el griego neotestamentario la palabra “koinonía” significa comunión entre los hermanos o compañerismo. Esto es algo bueno y recomendable. Pero cuando los hermanos se ocupan tanto en su círculo amistoso que no dejan entrar a nadie más, la koinonía se pervierte en una enfermedad eclesiástica. La definición de Smith enfatiza la salud de la iglesia. Esto se logra “ejercitando el cuerpo” y luchando contra las enfermedades que tienden a estancar o destruir a la iglesia.


    3.El profesor Pedro Wagner opina así:

    “Encontrar las respuestas a la pregunta de por qué las iglesias están creciendo o no lo están, es precisamente el objetivo del Movimiento del crecimiento de la iglesia”. 3


    Y citando a Donald McGavran dice:


    “Crecimiento de la iglesia puede definirse como todo lo que implica llevar a hombres y mujeres que no tienen ninguna relación personal con Jesucristo a la comunión con Él y a una membresía responsable de la iglesia”.


    Nuevamente vemos una definición que intenta entender los factores del iglecrecimiento basada en la responsabilidad central de la iglesia. Llevar el evangelio a las personas que no conocen a Cristo e incorporarlas como miembros responsables de la congregación. Esto se podría resumir planteando lo siguiente “¿Qué principios ayudan a la iglesia en su tarea evangelizadora, en cuanto al inconverso, y educadora, respecto al nuevo creyente?” Esta definición no enfatiza cantidad, sino ganar más personas para el evangelio y discipularlas.


    Wagner afirma en Guiando a su iglesia al crecimiento (p.47):

    El crecimiento de las iglesias no es una fórmula mágica que produce incremento en cualquier congregación en un momento. Es tan solo una colección de ideas con sentido común que al parecer se ajustan bien a los principios bíblicos que se enfocan intentando cumplir la Gran Comisión de manera más efectiva. Los principios ―me alegra informarlo― son usualmente útiles.


    4.La definición que propongo, de acuerdo con el estudio realizado, es la siguiente:


    “El iglecrecimiento es el estudio de los principios bíblicos que conducen al crecimiento integral de la iglesia según los propósitos de Dios. Partiendo de la Biblia y usando toda disciplina disponible, esta materia se ocupa de discernir los factores internos y externos que llevan a una iglesia a crecer en su desarrollo cuantitativo y cualitativo. (Por “interno” nos referimos a todos los sistemas presentes dentro de una iglesia. Con “externo” indicamos el contexto o medio ambiente en que se halla la iglesia local. Por “cuantitativo” nos referimos a las cantidades de personas y por “cualitativo” a la calidad.)”
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    Esta definición propone las escrituras como punto de partida para esta disciplina, y se arraiga en los propósitos de Dios para su iglesia. Ya que estos propósitos son varios y están bien integrados, el crecimiento que buscamos debe ser integral en el sentido más amplio de la palabra. Con la Palabra de Dios como fuente central, comenzamos a poner a disposición de la iglesia las disciplinas que puedan redundar en su crecimiento. Esta definición considera los factores internos de la iglesia, como también los externos de su medio ambiente. A la misma vez, implica una búsqueda consciente e intencional de crecimiento tanto numérico como cualitativo. El iglecrecimiento pone todo esto al servicio de la congregación, para que pueda cumplir mejor con los propósitos divinamente ordenados para la Iglesia de Cristo en general, y para la congregación local en su contexto particular.


    Tipos de crecimiento


    Debemos identificar varios tipos de crecimiento en el estudio de esta materia. Aunque casi siempre el iglecrecimiento se asocia con el factor numérico, no podemos conformarnos con esta interpretación reduccionista. El iglecrecimiento debe usar la palabra crecimiento en su forma integral, global y completa. Puede y debe, además, referirse al aumento cualitativo y no solo al cuantitativo. También pueden añadirse a esto varios aspectos del crecimiento cualitativo como son: el crecimiento orgánico, organizacional, espiritual, teológico y diaconal, para mencionar algunos. Otros sugieren que pensemos en términos de movimiento hacia abajo (crecimiento en profundidad bíblica), hacia arriba (crecimiento devocional), hacia dentro (crecimiento orgánico y espiritual) y hacia fuera (crecimiento misional). El Dr. Orlando Costas afirma:
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    “Dios quiere y espera que su iglesia crezca, pero no cojeando ni anímica ni anormalmente. Quiere que su iglesia crezca en anchura, numéricamente como comunidad apostólica. Quiere que su iglesia crezca en profundidad, vivencial, orgánica y conceptualmente, como comunidad de adoración y nutrición. Quiere que su iglesia crezca en altura, como modelo viviente y visible, como signo del nuevo orden de vida introducido por Jesucristo que está desafiando a las potestades y principiados de este mundo.”4


    Basado en lo que escribe Costas, el Dr. Raymond Brinks provee los siguientes resúmenes de sus definiciones acerca de los tipos de crecimiento que considera más importantes.5


    Crecimiento numérico. Es la reproducción de miembros experimentada por la iglesia mediante la proclamación y el testimonio viviente del evangelio, y la incorporación de los que responden a la comunión de la congregación local. Este desarrollo necesita nuevas células para mantener su vitalidad. Como pueblo en peregrinaje no puede llegar a su fin hasta que incorpore a todos los integrantes.


    Crecimiento orgánico. Es el desarrollo interno de la comunidad de fe o el fortalecimiento del sistema de relaciones entre sus miembros. Esto incluye el gobierno de la iglesia, sus oficiales, su estructura financiera, el liderazgo, las actividades en la cuales se ocupa, y su celebración litúrgica. Aquí se trata del funcionamiento del cuerpo completo, una parte en relación con la otra, las cuales tienen que estar bien cuidadas, alimentadas y sanas.


    Crecimiento conceptual. Implica que el conocimiento de la teología y la fe aumentan. Por lo tanto, debe profundizar en el entendimiento de sí misma y de su tarea. Es decir, debe haber un aumento del conocimiento bíblico, una mejor comprensión de la doctrina, así como también la formulación de una confesión. Frente a los desafíos internos a sus credos debe saber defenderse. También tiene que estar lista para denunciar los errores, herejías, injusticias y pecados sociales.


    Crecimiento diaconal. Se refiere al servicio que la iglesia le rinde al mundo. Ella debe estar ocupada en los conflictos, temores y esperanzas de la sociedad. Debe obrar para aliviar los sufrimientos, la opresión, la pobreza, el hambre y la enfermedad del mundo. Sin esta dimensión, pierde su identidad y su sentido de vocación, a la vez pierde su credibilidad y autenticidad.


    En Una iglesia con propósito (p. 55), Rick Warren sintetiza cinco facetas del crecimiento de la siguiente manera.


    Las iglesias necesitan crecer en:


    Amor, a través del compañerismo.

    Profundidad, por medio del discipulado.

    Fuerza, mediante la adoración.

    Amplitud, a través del ministerio.

    Tamaño, por medio del evangelismo.


    Como se ve, hay muchas maneras de definir el crecimiento y sus diversas clases en la iglesia. A los fines de esta introducción al tema, nos limitaremos al crecimiento numérico y al cualitativo, como los términos utilizados en el resto de este libro, entendiendo que este último abarca todas las dimensiones antes mencionadas.


    Formas de crecimiento


    Una iglesia puede crecer o decrecer básicamente en tres formas:


    1.Crecimiento biológico. Este se produce por nacimiento o muerte.


    A.Crecimiento: Este tipo de crecimiento es el más elemental de todos, y tal vez el más común. Muchas de las personas que creen en el Señor Jesucristo crían a sus hijos en los caminos del Señor. Esto definitivamente hace que la congregación crezca, además de que es una gran bendición para la Iglesia de Jesucristo y para la expansión del evangelio. Una iglesia llena de parejas jóvenes tiene un gran futuro con este tipo de crecimiento, pero treinta años más tarde será una congregación madura y, por lo tanto, la situación puede cambiar dependiendo de otras parejas jóvenes que se le unan. El peligro yace en las iglesias que dependen exclusivamente de este tipo de crecimiento, aquellas que no se preocupan por evangelizar ni por extender el trabajo de la iglesia para alcanzar a los que aún no conocen al Señor.


    B.Decrecimiento: La iglesia, por otro lado, decrece cuando fallecen los miembros de la misma. Esto casi siempre se acentúa en las congregaciones de larga trayectoria que se componen de personas mayores y ancianas. En circunstancias normales cuanto mayor sea la edad promedio del grupo, mayor es la posibilidad de decrecer debido a fallecimientos. Esto es parte del ciclo de vida normal de una congregación.


    2.Crecimiento por transferencias: Este ocurre por el movimiento de creyentes de una iglesia a otra.


    A.Transferencia de: La iglesia crece cuando personas ya creyentes transfieren su asistencia y su membresía de una iglesia a otra. Esto sucede debido a diversos hechos, muy legítimos y comprensibles. El más común es cuando alguien se muda al área de la iglesia y comienza a buscar una en la que pueda participar y a la cual pueda afiliarse. Sin embargo, esta transferencia también ocurre cuando los creyentes huyen de la disciplina de su antigua iglesia o escapan de problemas y situaciones que no quieren confrontar. Este tipo de crecimiento puede ser una gran bendición en circunstancias normales, pero es posible que tenga sus peligros muy nefastos. Una iglesia seria no puede depender de este tipo de crecimiento.


    B.Transferencia a: La iglesia decrece cuando los creyentes trasladan su membresía a otra congregación. Este es el otro lado de la moneda de lo que explicábamos en el párrafo anterior.


    3.Crecimiento por discipulado: Cuando alguien se une a la iglesia o abandona la fe.


    A.Conversiones. La iglesia local crece cuando aquellos que andaban sin Cristo crecen en Él, lo siguen y llegan a ser sus discípulos. Este es el objetivo principal y fundamental de la obra evangelizadora de la iglesia al cumplir su función apostólica en el mundo. Una vez evangelizado el nuevo discípulo se incorpora a la vida de la comunidad de fe y se hace miembro de la iglesia. Toda iglesia saludable busca este tipo de crecimiento intencionalmente.


    B.Deserciones: La iglesia decrece cuando los creyentes deciden abandonar la iglesia temporal o definitivamente.
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    Lección 2 – Conceptos erróneos acerca

    de iglecrecimiento


    Los conceptos que expondremos a continuación son desviaciones del verdadero iglecrecimiento. Es importante conocerlos bien para no caer en errores y entender a los que rechazan totalmente ese estudio basados en tales desviaciones. No permita que le priven de las enseñanzas provechosas del iglecrecimiento por un malentendido o por la exageración de uno de los factores que mencionaremos.


    Tenemos que seguir la enseñanza de Pablo en cuanto a retener lo bueno y desechar lo malo. Frecuentemente las cosas buenas se pueden distorsionar y manipular, pero no por ello dejan de ser buenas si se usan en forma correcta.


    No debe ser nuestra intención imitar a los que pervierten algo que puede ser tan útil y de tanta bendición para nosotros y más aún para la obra del Señor. A continuación presento cinco de las críticas más comunes en contra del movimiento de iglecrecimiento.
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    1.Numerolatría: Cualquier cosa que se exagera en su valor debe considerarse como ídolo. El afán por los números y por tener más gente en la iglesia puede convertirse en idolatría. Al interés obsesivo en las estadísticas de asistencia o matrícula se le conoce como numerolatría. Esto ocurre cuando es excesiva la valoración de un resultado frío y sin significado. Incluye una preocupación constante con la asistencia. Como dice Costas, en Dimensiones del Crecimiento Integral de la Iglesia (p.14): “El crecimiento numérico por sí solo se convierte en obesidad; el orgánico, en burocracia; el conceptual, en abstracción teórica; y el diaconal, en activismo social”.


    Algunos críticos del iglecrecimiento señalan que muchos manipulan a la muchedumbre y han diluido el evangelio para alcanzar metas cuantitativas.


    Por ejemplo, un pastor que no disciplina a una persona que vive en pecado porque teme que se ofenda y se vaya de la iglesia con toda su familia, compuesta por 12 personas, y además se lleve su diezmo, comete una gran falla. O la iglesia cuya directiva decide que eliminará la predicación de la Palabra para tener más tiempo para la música “porque eso es lo que a la gente le gusta”, y piensa que así tendrá mayor asistencia. En ambos casos se pasa del iglecrecimiento a la numerolatría, ya que notamos una exageración contraria a la Palabra de Dios y a lo que es ser iglesia. Lo primero del iglecrecimiento es ser iglesia y, a la vez, buscar crecimiento; por lo tanto, no hay lugar para la numerolatría.


    La esencia del iglecrecimiento es que la iglesia que crece siga siendo iglesia, y no se convierta en un club social, una empresa privada ni un negocio. El reino de Dios no busca simplemente aglutinar gente. Tampoco se puede pretender que el crecimiento signifique automáticamente la aprobación o bendición de Dios. ¿Qué diríamos de tantas sectas que crecen vertiginosamente alrededor nuestro? ¿O de muchas iglesias que adaptan el evangelio para entretener y atraer a la gente? Como bien dice Bernardo Serrano en su artículo, “Megaiglesias: El síndrome del crecimiento numéricos”:1


    “En nuestros días, muchas de las masivas decisiones por Cristo ―debemos reconocerlo― no son resultado de la bendición de Dios, sino de una bien planificada estrategia humana de captación de miembros. Debido a eso mucho de lo que hoy se llama crecimiento debería ser considerado un simple engorde exterior, que como ya manifestamos no implica un crecimiento interno de la persona ni el desarrollo de una bien establecida personalidad cristiana en el nuevo creyente... No debemos confundir los números con la bendición de Dios”.


    La Palabra de Dios, por otro lado, contiene muchos casos en los que se usan los números en forma positiva. El libro de Hechos a menudo nos relata cuántos fueron convertidos o tocados por el Espíritu Santo. Hechos 2:41 nos cuenta que, “los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas”. Esta es una manera de marcar el progreso y de saber cómo va la obra. Es uno de los índices que nos dicen bastante, aunque no todo, acerca de nuestro trabajo. Los números simplemente nos dan una visión parcial de lo que está sucediendo en la congregación. Son una herramienta más a nuestra disposición en el ministerio. Cuando uno ve una congregación que promediaba de 130 a 150 personas cada domingo y que desciende rápidamente a 70 asistentes en cuestión de seis meses, es normal que se pregunte: “¿Qué pasó?” Los números indican que algo cambió que afecta a la iglesia en muchos sentidos. Puede ser que una fábrica que emplea a mucha gente, se mudó al otro lado del país y varios de los empleados, incluidos algunos miembros de la iglesia, se fueron con ella. O pudiera ser que el divorcio de un líder clave haya causado que mucha gente dudara del ministerio y dejara de asistir.


    Los números y las estadísticas nos ayudan a completar el panorama, y a menudo nos alertan respecto a lo que pasa en la iglesia. El error surge cuando algunos exageran la importancia de los números; como sucedió con el rey David en 1 Crónicas 21:1-2, que hizo un censo en Israel para vanagloriarse. En otras instancias es Dios mismo quien ordena los censos. De ahí que el cuarto libro de la Biblia se llame Números (Números 1:2 y 26:2). El problema no está en los números como tal, sino en la manera en que los usamos. Bien empleados, los números pueden ser una bendición. Mal usados se convierten en un ídolo.


    2.Pragmatismo: Algunos críticos del iglecrecimiento indican que es fácil caer en la trampa de buscar lo práctico a costa de la espiritualidad y la fe bíblica. Si definimos las cosas en la iglesia por lo que da crecimiento numérico, podemos terminar con una congregación enfermiza. Por ejemplo, si a la gente de su comunidad le gusta el lechón asado y usted como pastor les ofrece un suculento almuerzo con ese ingrediente después del culto dominical, seguramente llegarán muchas personas y crecería la asistencia. Pretender dar una estadística mes tras mes basado en el gancho del lechón asado, no sería real y ni siquiera honesto. La gente iría por el lechón asado y no por Cristo. Por otro lado, si la iglesia decide ofrecer una comida una vez al mes para celebrar un “Día del amigo” y un servicio evangelístico en el que presente a Jesucristo a los vecinos de la comunidad, lo práctico del lechón asado cambia. Ahora hay una meta clara y bíblica, a la vez, que lo práctico sirve a un propósito honesto y noble. No es la frecuencia sino la intención, en este ejemplo, lo que hace la diferencia.


    Vemos en el Antiguo Testamento que algunas veces los profetas que traían la Palabra de Dios terminaban apedreados, asesinados o aprisionados en una cisterna, como Jeremías. Desde el punto de vista pragmático éstos no eran buenos resultados. Sin embargo, los profetas cumplían con los mandatos divinos a riesgo de cualquier costo. Queremos evitar que se endiose al pragmatismo, otra idolatría, y no estamos dispuestos a hacer lo que sea para lograr ciertas metas. También caemos en el riesgo de “justificar nuestros medios” para llegar a cierto fin. Por eso la Palabra de Dios es el punto de partida para toda implementación del iglecrecimiento. Quizás la mejor ilustración para responder a esta inquietud es la parábola de los talentos (Mateo 25:14). El Señor y dueño de la iglesia nos dejó cierta cantidad de talentos y es nuestra responsabilidad utilizarlos, porque si una cosa es segura, es que el Padre va a volver y nos va a exigir resultados. Y más que eso, demandará fidelidad en el uso de los talentos que repartió. Es una cuestión de mayordomía. El que entierra el talento enfrenta grandes penalidades. Esta parábola tiene implicaciones prácticas que exigen nuestro trabajo diligente y obediente.


    Al Señor de la mies le interesan los resultados. La madurez espiritual nos hace detectar la diferencia que hay entre hacer un trabajo práctico, dentro de un marco bíblico y teológico, y hacer un dios y una teología de lo práctico. ¡Esta diferencia es clave! El iglecrecimiento integral serio no quiere intrínsecamente caer en la trampa del pragmatismo y el funcionalismo. Más bien intenta buscar respuestas prácticas y funcionales a los desafíos misionales y bíblicos de cumplir con la Gran Comisión. ¡Esta diferencia también es revelante!


    3.Discriminación: Tal vez una de las críticas más fuertes al iglecrecimiento sea la acusación de que emplea un “racismo santificado” o una discriminación de personas para lograr ciertos objetivos numéricos. Esto se debe a que algunos de los primeros y más conocidos proponentes del iglecrecimiento recomendaban el uso de algo que titulaban el “Principio de las unidades homogéneas”. Esto simplemente indicaba que una iglesia debía dirigir sus metas a un tipo de persona en específico, porque a la gente le gusta estar con quienes mantienen afinidades y gustos parecidos.


    “Unidades homogéneas”, por lo tanto, serían grupos de un solo tipo de persona o personas de un mismo parecer. Por ejemplo, si un pastor quería alcanzar a un grupo de personas de los barrios más pobres en una aldea pesquera, se le recomendaba que no perdiera mucho tiempo invitando a la gente adinerada de la zona urbana. Mejor sería que se concentrara en los sencillos pescadores. La idea era que cuando la iglesia consolidara su tamaño, entonces podría realizar eventos combinados con otro tipo de gente para expresar la unidad del cuerpo de Cristo. Hay varios libros que tocan estos temas.


    Autores como René Padilla (Misión Integral) y Orlando Costas (Compromiso y Misión) se esforzaron por enfocar este tema bíblicamente. En la sección de apéndices hallará varios artículos que desglosan estos puntos de vista como correctivo a ciertos expositores de iglecrecimiento. Toda una generación de líderes ha debatido este tema tan controversial. Más recientemente hay una mejor comprensión, un acercamiento, entre los diferentes puntos de vista y se admite que se puede encontrar un punto medio donde se comprende el mandato de Jesús de romper las barreras raciales, económicas y sociales que los seres humanos levantamos, y a la vez trabajar de una manera estratégica y eficaz para alcanzar al mayor número posible con el poder cambiante que produce conocer a Jesús sin comprometer el mensaje del evangelio.


    No hay lugar para la discriminación dentro del reino de Dios. Debemos hallar maneras bíblicas e íntegras de trabajar sin caer en discriminación, aun cuando un ministerio se enfoque en cierto tipo de gente por razones de estrategia misional.


    4.Mercadeo: Otra crítica en contra del iglecrecimiento es que se asemeja más al manejo de un negocio que a la responsabilidad de dirigir y ministrar en una iglesia cristiana. Estos críticos no tienen nada en contra de la buena administración de empresas, pero entienden que esta no tiene nada que ver con la administración de la Iglesia del Señor. Los puntos que se han puesto sobre la mesa en este respecto son bien recibidos y el iglecrecimiento integral y responsable entiende la diferencia entre un negocio y una iglesia. El problema está en que muchos que dicen esto lo usan como excusa para no hacer nada acerca de iglesias y denominaciones enteras que están en decrecimiento. Pretenden esconderse tras la defensa de una “sana doctrina” como explicación de por qué la iglesia está estancada y no crece. No hacen algo positivo para llevar esa sana doctrina a otros y encarar ciertos cambios que pudieran ser necesarios para crecer y establecer iglesias más saludables. En algunos casos extremos, cualquier iniciativa que no se pueda probar con un texto bíblico queda marcada como una estrategia de “negocios” o peor. Como algo “del mundo”.


    Permítame dar una ilustración que para algunos sería mercadeo, pero que creo trae un punto válido para la iglesia. Hace años los dueños de los supermercados tenían una estrategia para que la gente comprara más. Ellos sabían que el cliente iba a comprar, entre otras cosas, dos artículos básicos: pan y leche. Así que ponían el pan a un lado del negocio y al otro extremo la leche. En lo que la persona caminaba de un lado del negocio al otro, podía ver todas las cosas, supuestamente “buenas y necesarias”, expuestas en los estantes. Una forma sutil para que el cliente comprara más productos que los que iba a buscar originalmente. Y resultaba. Eso era hace mucho tiempo.


    Hoy los supermercados saben más acerca de cada uno de nosotros que lo que uno se imagina. Un artículo en Selecciones, de agosto de 1996, indica que “los dueños y gerentes de los supermercados han estudiado nuestros hábitos mediante investigaciones, observando vídeos de seguridad y analizando encuestas científicas”. Ellos descubrieron lo siguiente:


    •La altura promedio, para hombres y mujeres, que ofrece el mejor ángulo para ver es a 15 grados debajo de la línea de visión horizontal. Así que, sabiendo esto, ponen los artículos más solicitados, y los que dejan mayor margen de ganancia en los estantes donde más rápido cae la vista del comprador.


    •Si la distribución de los pasillos es tal que obliga a doblar el carrito en cierta dirección, uno volteará la cabeza y mirará en la dirección opuesta a la que está doblando. Y ahí, va a ver, estratégicamente colocado, lo que parece ser una tremenda oferta


    •Cada minuto adicional que el comprador permanece en la tienda propende a gastar más dinero. Por lo tanto, el ritmo de la música de fondo disminuye. ¿Por qué? Si bajan la música de fondo de un allegro de 108 tiempos a un adagio de 60 tiempos, los estudios muestran que la velocidad con la que uno camina por el negocio disminuye, la persona se detiene más a menudo para apreciar los diferentes productos y, por lo general, comprará sobre un 30% adicional.


    Claro, no todo se puede reducir a juego de números y hay esfuerzos de servicio que van más allá de las estadísticas. Pero no cabe duda que hoy el panorama es muy diferente al de los días del pan a un lado y la leche al otro. Ahora surge la pregunta: “¿Qué tienen que ver los supermercado con el iglecrecimiento?”


    Los supermercados tienen un conocimiento sofisticado de nosotros para llenarse los bolsillos. ¿Qué conocimientos tenemos nosotros, no para llenarnos los bolsillos, sino para extender el reino de Dios? ¡No es vender más, sino alcanzar a más personas y a más familias con el mensaje de las buenas nuevas! Hoy hay muchas iglesias que siguen operando como décadas atrás: “Colocando la leche a un lado y el pan al otro”. Con solo conocer el principio de Venn ―que la iglesia sea auto sostenible, auto gobernante y auto propagante― ya se sienten preparadas para la obra. Pero el contexto de trabajo ha cambiado en forma drástica, incluidos cambios generacionales, tecnológicos, filosóficos, comunicacionales a lo que se suma la globalización.


    Es hora de que las congregaciones usen el conocimiento desarrollado en el iglecrecimiento y las disciplinas que lo conforman, para ministrar de una manera más efectiva. No se trata solo de nuevas metodologías, sino de una mejor definición de la naturaleza misionera de la iglesia y su tarea en el mundo, así como de estrategias clave para desarrollarla para la gloria de Dios. Hablaremos más de esto en los siguientes capítulos.


    De modo que la iglesia sí puede aprender ciertos detalles del supermercado. De la misma manera que ellos estudian una comunidad para ver si hay demanda y competencia, la iglesia puede hacer una investigación para ver si en el lugar determinado hay muchas congregaciones evangelizando o si hay nuevos desarrollos habitacionales en la zona. Así como el supermercado se coloca en un lugar estratégico y provee amplio estacionamiento para sus clientes, la iglesia debe considerar esos asuntos por amor a sus miembros y a las vidas que quiere alcanzar.


    Hay que reconocer que los tiempos han cambiado y que debemos hacer uso de los adelantos en la misionología y de las herramientas provistas por el iglecrecimiento al entrar en el nuevo milenio. Si uno no lo hace, habrá otros grupos que aprovecharán la oportunidad. Cuando empezamos a ministrar por televisión en San Juan, Puerto Rico, quisimos saber de inmediato cuáles eran las horas en que más gente miraba la televisión, el alcance de cada estación, y el estilo de programa que más captaba la atención de los receptores. ¡Estos son datos de las ciencias sociales que están a disposición de los ministerios para ser más efectivos en la obra evangelizadora! Permítame aclarar, a riesgo de ser redundante: ¡La iglesia no es un negocio! Pero sí comparte el uso de las ciencias sociales para lograr mejor su objetivo y su cometido.


    5.Falta de espiritualidad: Muchos piensan que al estudiar y escudriñar las diferentes maneras de crear una estrategia para el crecimiento de la iglesia, le estamos quitando a Dios lo que a Él solo le pertenece. Estos críticos del iglecrecimiento acusan de poco espirituales a los que realizan estudios demográficos, analizan la zona antes de plantar una obra nueva, y utilizan estrategias prácticas para lanzarse al crecimiento. Casi siempre esta gente “súper espiritual” dice que lo único que uno debe hacer es orar y predicar. Aun cuando la oración y la predicación son obviamente esenciales en cualquier ministerio, eso no explica el por qué hay tantas iglesias estancadas y en decrecimiento que oran y predican con toda sinceridad y con la misma espiritualidad que otras que sí crecen y que sí tienen ministerios efectivos.


    No dudo de la espiritualidad ni de la oración ni de la predicación de miles de iglesias en nuestro continente que no están creciendo, aunque en algunas de ellas pudiera haber problemas en estas áreas. Lo que me pregunto es si han tratado de diseñar una estrategia práctica y visionaria de acuerdo al llamado que el Señor les ha dado. Entonces “¡sí!” se enfocan mejor la oración y la predicación a los propósitos de Dios en esa comunidad.
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